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VI 

PORCEL LA. 

Así como C!Jiaja es la calle de los extranjeros y de la 
aristocracia, y Toledo de los bazares y comercios, Forcella 
es la calle de los abogados y de los litigantes. 

Esta calle se parece mucho por el gentío que ~a recorre, 
é la galeria del Palacio de Justida de Paris que se llama 
sala de los Pasos Per<lidos, con la difereocia de que los 
abogados son alli mas locuaces todavía y los litigantes es­
tán mas estrujados. 

Consiste en que los pleitos duran en Nápoles' tres veces 
mas de tiempo que en París. - _ 

El dia en que la atravesábamos, babia en ella ~n gentío 
inmenso ; nos vimos obligados á apearnos de nuestro cor-­
ricolo para continuar el camino á pie, é íbamos ya á con• 
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seguir atravesar por entre aquella multitud cuando se nos 
ocurrió preguntar la.causa que la reunia: nos contestaron 
que habia pleito entre la cofradía de los Peregrinos y don 
Felipe Villaoi. Preguotamos cual era la causa del pleito: 
nos respondieron, que habiéndose hecho enterrar el de­
mandado algunos dias antes á costa de la cofradía de los 
Peregrinos, acababa de ser citado para que presentase la 
prueba legal de que estaba muerto. Como se ve, era el 
proceso bastante original para atraer gran afluencia. Pre­
guntamos á Francesco quien era aquel don Felipe de Vi­
llani. En aquel momento nos enseñó un individuo quepa­
saba muy de prisa. 

- Vedle abi, llOS dijo. 
- ¿ El que han enterrado hace ocho dias? 
- El mismo. 
- ¿Cómo se comprende eso? 
- Habrá resucitado. 
- ¿ Acaso es hechicero? 
- Es el soLrino de Cagliostro. 
En efecto, gracias á la auténtica genealogia que le en­

laza á su ilustre abuelo, y á una serie de juegos de mágia 
mas ó menos diabólicos, don Felipe babia llegado á acre­
ditar en Nápoles el rumor de que era hechicero. 

No le hacían justicia : don Felipe Villani era mas que 
un n.ecbicero, era un tipo : don Felipe Villani era el Ro­
berto Macaire napolitano. Solo que el diestro napolitano 
llene una grande superioridad sobre el estaludor francés; 
nu~stro Roberto Macaire es un per5onage ideal, una ticcion 
social, un mito filosófico, mientras qne el Roberto Macaire 
ultramontano es un personage de carne v hueso una in-
dividualidad palpable, una exactitud visible.' ' 

Don Felipe es un hombre de treinta y cinco á cuartmta 
años1 de cabellos negros, de mirada ardiente, facciones 
movibles, voz áspera, gesticulacion rápida y multiplicada; 
don Fehpe ha aprendido de todo y de todo sabe algo; sabe 
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un poco de derecho, algo de medicina, de quimica, de ma­
temáticas, de astronomía; lo cual hac~ que comparándose 
á todo Jo que le rodea, se encuentra muy superior á la 
sociedad y por consecuencia ha resuelto vivirá espensas 
de la sociedad. 

Don Felipe tenia veinte años cuando .murió su padre : le 
dejaba precisamente bastante dinero para contraer algunas 
deudas. Doo Felipe tuvo buen cuidado de tomar prestado 
antes de estar arruinado completamente, de modo, que 
sus primeras letras de cambio fueron pagadas esr,rupulo­
samente : se trataba de establecer su crédito. Pew todo 
tiene su fin en este mundo; llegó un dia que don FeHpe no 
se encontró en su casa en el momento del vencimiento; 
volvieron al dia siguiente por la mañana y ya había sa­
lido; volvieron á la noche y todavía no babia entrado. La 
letra de cambio se protestó. De lo que resultó que don 
Felipe se vió obligado á -pasar de las manos de los ban­
queros á las de los que Je habían de descontar, y en lugar 
de pagar el seis por ciento pagó el doce. 

Al cabo de cuatro años, don Felipe agotó el recurso de 
acudir á los que le descontaban como antes babia agotado 
el do los banqueros; vióse, pues, obligado á pasar de lás 
manos de aquellos á las de los usureros. 

Este nuevo movimiento se verificó sin sacudida sensi­
Lle, si se esceptua que en lugar de abonar el doce por 
ciento, don Felipe se vió obligado á pagar el cincuént,. 
Pero esto importaba muy poco á don Felipe, que comen­
zaba á no pagar nada. Por lo que pasados dos años don 
Felipe que tenia necesidad de una cantidad de mil escudos, 
tuvo gran dificultad en encontrar· un judio que consintió 
en prestarle á ciento cincuenta por ciento. En fin, despues 
de una multitud de negociaciones en_ las que don Felipe 
tuvo que poner en juego todos los recursos de inventiva 
que el iielo le babia dado, el descendiente de Isaáe se pre­
sentó en casa de don Felipe con su letra de cambio cor-
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riente; contenía la obligacion de una suma de nueve mil 
francos : el judío llevaba tres mil; nada babia que decir, 
era lo convenido. 

Don Felipe tomó la letra de cambio, echó por encima 
una rápida ojeada, alargó con indiferencia la mano hacia 
la pluma, fingió que la mojaba en la tinta, consignó su 
aceptacion y su firma por bajo de la obligacion, echó so­
bre la tinta húmeda una capa de arenilla azul, y devolvió 
al jndio la letra de cambio abierta. 

El judio fijó sus ojos sobre el papel; la aceptacion y la 
firma estaban formadas de caractéres gruesos muy leg,­
bles; el judío inclinó pues, la cabeza, con aire satisfecho, 
dobló la letra de cambio y la guardó en una vieja·cartera, 
donde debía permanecer hasta su vencimiento, habiendo 
cesado hacia mucho tiempo de tener curso en la plaza la. 
firma de don Felipe. 

Al vencimiento del billéte, se presentó el judio en casa. 
de don Felipe. Contra su costumbre don Felipe estaba eo 
casa. Contra la esperanza del judío, estaba visible. El 
judio fué introducido. 

- Señor , dijo el judío saludando profundamente á sw 
deudor, espero que no habreis olvidado que vence nues­
tra pequeña letra. 

- No, mi querido señor Felix, re~pondió don Felipe. 
El judio se llamaba F~lix. 

- En ese caso, dijo el judio, espero que babreis tenido 
la precaucion de eucontraros prevenido. 

- No be pensado en ello un solo instante. 
- ¿Pern entonces ya sabeis que voy á perseguiros? 
- Perseguidme. 
- ¿linorais que la letra de cambio lleva consigo la pena 

:le prision? 
- Ya lo sé. 
- Y á lin de que no alegueis ignorancia, os prevengo 

1ue desde aqui voy á que os citen. 
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-Hacedlo. 
lll judlo se marchó refunfuñaudo, é hizo citará don 

Felipe á los ocbo dias. 
Don Felipe se presentó al tribunal. 
El judio espuso demanda. 
- Reconocei, la deuda? preguntó el juez. 
- Yo solo no la reconozco, respondió don Felipe, sino 

que ni aun entiendo lo que ese señor quiere decir. 
- Presentad vuestra prueba al tribunal, dijo el juez al 

demandante. 
El judio sacó de su cartera la letra de cambio suscrita 

por don Felipe y la entregó doblada al juez. 
El juez la desdobló; luego echándola una mirada : 
- Sí, dijo, efectivamente es una letra de cambio, pero 

no veo ni que esté aceptada ni firmada. 
- ¡Como! esclamó el judio palideciendo. 
- Leed vos mismo, dijo el juez. 
Y del'olvió la letra de cambio al demandante. 
Poco faltó para que el judio cayera de espalras. La 

aceptacioo y la firma habían desaparecido efectivamente 
como por magia, 

-¡Infame ladron ! esclamó el judio volviéndose hácia 
don Felipe; tú me lo pagarás. 

-Dispensad, mi·querido señor Felix, osengañais; sois 
vos por el contrario, quien me lo pagará. En seguida, 
volviéndose hácih el juez : 

- Escelencia, le dijo, os 1iedimos tomeis acta de qne 
acabamos de ser insultados en presencia del tribunal sin 
motiro alguno· 

- Os la concedemos, dijo el juez. 
Provisto de su testimonio, don Feljpe demandó de ca­

lumnia é injuria al judio, y como el insulto babia sido 
público, no tardó en sentenciarse. 

El judlo fué sentenciado á tres meses de prisi~n y á ru­
gar mil escudos de multa. 
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l!spli(Jllemos ahora el milagro. . . 
Eo vez de mojar su pluma en el hatero, don Fehpe la 

babia mojado pura y sencillamente eo su_ boca•~ hab1a 
escrilo con so saliva. Despues, sobre la escritura humeda, 
habia echado polvos azules. Los polvos habían trazado_las 
letras; pero una vez seca la saliva, los polvos se hab1an 
marchado y coo ello, la aceptacion y la firma. 

Don Felipe ganó seis mil francos en aquel juego de ma­
nos, pero perdió con él el crédito que le quedaba'. verdad 
es que el resto de su crédito no le hubiese producido pro-• 
bablemente los seis mil francos. 

Pero por mucho que se economicen mil escudos, 
no pueden durar eternamente; por otra parte , don 
Felip¡, tenia gran fé en su gemo para no llevar la econo­
mla basta la avaricia. Intentó negociar un nuero prés• 
tamo, pero babia hecho tanto ruido el negocio del po­
bre Félix, y aunque nadie tenia lá,tima al judío, lodos 

' esperimentaban una repugnancia marcada á tratar con un 
escamotador bastante hábil para borrar su firma despues 
de estar en el bolsillo de su acreedor. 

En esto llegaron los primeros dias de Abril. El 4 d, 
Mayo es la época de las mudanzas de habitacion en Nápo­
les : don Felipe debia dos meses al poprietario, el cual 
le notificó que si no pagaba aquellos dos meses en las 
veinte y cuatro horas, iba ante todo presentándose ante 
el juez, á prepararse para echarle al finalizar el tercero. 

Lleaó tambien el tercero, y como don Felipe no pagó, 
o . d se apoderaron y le vendieron sus muebles, á e.scep~L.on e 

su cama y de la de una anciana criada de la [am1lia q11e 
no habia querido abandonarle y que participaba de todas 
las vicisitudes de su fortuna. La vispera del dia en que 
debia salir de la casa, se puso en busca de otra babitacion. 
No era cosa fácil tle ballar; don llelipe comenzaba á ser 
muy conocido 'en las calles de Nápoles. Desesperando, 
pues de encontrar un propietario con quien tratar como 
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amigo, resolvió hacer su negocio por fuerza ó por sor­
presa. 

Sabia de una casa que su dueño, viejo avaro, dejaba 
arruinarse antes que hacer reparos en ella. En otro tiempo 
le hubiese parecido demasiado indigna de él aquella rasa; 
pero don Felipe babia dejado dé ser escrupuloso con la 
fortuna adversa. Se aseguró durante el dia de que la casa 
no estaba habitada, y cuando llegó la noche, hizo su mu­
danza con su anciana sirvienta, llevando cada nao su ca­
ma, y se encaminó hácia su nuevo domicilio. La puerta 
estaba cerrada, pero una ventana abierta, se coló por la 
ventana, fué á abrir la puerta á su acompañanta, escogió 
la mejor liabitacion, invitó á su doméstica á que eligiese 
otra en seguida, y una hora despues los dos estaban ins­
talados. 

A¡gunos dias despues, visitando el viejo· avaro su casa, 
la encontró habitada. ~ra esto una buena fortuna para él; 
hacia dos ó tres años se hallaba en tal estado de deterioro, 
que no podia alquilarla á nadie; se retiró, pues, sin decir 
nada, solo si hizo constar la ocupacion por medio de dos 
vecinos. 

RI dia en que vencía el primer mes, se presentó don 
Bernardo con el testimonio en la mano, y despucs de mu• 
chas reverencias : 

- Señor, le Jijo, vengo á reclamar la suma que volun­
tariamente ha querido vd., deberme, dándome la agradable 
sorp,esa de venir á habitar mi casa sin prevenirmelo. 

- Querido mio, estimable amigo, le respondió don Fe­
lipe apretáoclole la mano con efusion, informaos en todas 
partes donde he vivido si he pagado alguna vez el alquiler, 
y si encontrais en todo Nápoles un propietario que os res­
ponda alirmativamente, consiento en daros el doble de lo 
que pretendeis os debo, tan cierto como que me llamo don 
Fdípe Villani. 

Duo Fdi¡•e se hacia el jactancioso, pero hay momento! 
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en que es preciso rnber mentir para intimidar al enemigo. 

Al oir aquel nombre temido, palideció el propietario. 
Hasta entonces babia ignorado á que ilustre personage 
teoia el honor de alojar en su casa. Los rumores denigro­
mancia que habían circulado repecto á don Felipe, se pre­
sentaban á su imaginacion, y no solo se creyó arruinado 
por haber albergado á un inquilino insolvente, sino tam­
bien condenado por haber estado en contacto con un 
hechicero. 

Don Bernardo se retiró para reflexionar sobre la reso­
lucion que debia tomar. Si hubiese sido el diablo Cojuelo, 
hubiese levantado el techo; no era mas que un pobre dia­
blo, y se decidió á dejarle caer, lo que por otra parte no 
podia ocasionar mucha tardanza, visto el estado de dete­
rioro de la casa. Era precisamente en la estacion de las 
lluvias, y cuando llueve en Nápoles, sabido es con que 
liberalidad concede el Señor el agua: el propielario se pre­
sentó de ouevo en los umbrales de la casa. 

A :a manera que nuestros primeros padres perseguidos 
por la venganza de Dios, de la que intentaban librarse, 
don Felipe se babia retirado de babitacion en habitacion 
ante aquel diluvio. El propietario creyó, pues, al princi­

. pio que habia tomado el partido de levantar el campo, 
pero su ilusion fué pasagera. Bien pronto, guiado por la 
voz de su inquilino, penetró en un pequeño gabinete algo 
mas impermeable que lo demas de la casa, y le encontró 

. sobre su cama teniendo en uoa mano su paraguas abierto, 
Y en la otra un libro, y declamando desaforadamente los 
versos de Horacio : Impavidum ferien! ruina,. 

BI propietario se detuvo un instante inmóvil y mudo, 
ante la entusiasta imagioacion de su .huésped, basta que 
por fin recuperando el uso de la palabra : 

- No quereis, pues, iros de aquí? preguntó desanimado 
y con una voz consternada. 

- Escuchadme, escelente amigo, escuchadme, mi digno 
1 3 
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casero, dijo tlon Felipe cerrando su libro. Para espulsarme 
de aqai es preciso armarme un liligio, esto es evidente: 
no tenemos !!echo recibo de inquilinato; y tengo la pose­
sion del local. Aeí, l)Ues, yo· me dejaré sentenciar en re­
beldía, unllli)S; apelaré de la nulidad de la scn:lencia'. otro 
mes; me citareis segunda vez., tercer mes; 1rnc~vo a ~re .. 
lar, cuarto mes; obtcndreis una segunda sentencia, qumto 
mes; recurriré á la casacioo, sesto mes. Ya vms que l)rO• 

lon°aodo lo menos posible el asunto, porque he calcu­
lad; el mínimum, siempre es un año perdido, mas las 
costas. 

- ¡Cómo los gastoo ! csclamó el prepictario; sois vo3 
quién se1á condenado á las costas. . 

- Sin duda yo seré condenado á las costas, pero rn,s 
vos quién las pagará, puesto que yo no tengo un cuarto, 
y como ,os sereis el demandante, os vereis obligado á 
hacer los adelantos indispensables. 

- ¡Ay! ¡es mucha verdad ! murmuró el 11obre l)ropie­
tario exhalando un profundo suspiro. 

- Es un negocio de seiscientos ducados, dijo don Fe• 
lipe. 

- Sobre poco masó menos, respondió el -i,ropietar.o 
que babia calculad·o rápidamente los derechos de jueces, 
abogado y escribanos. 

- ¡Pues bieni hagamos otra coga mejor que eso, ru' 
escelente casero, tramijamos. 

- No deseo otra cosa, veamos. 
- Dadme la mitad de la cantidad, y salgo al instante 

por mi propia voluntad, me retiro amigablemente. 
- ¡Como! que os dé trescientos ducados para salir d 

mi casa, cuando sois vos quien me debeis dos meses! 
- La rebaja de esa cuenta será el finiquito. 
- ¡Pero eso es imposible 1 
- Está bien. Lo que yo hacia era por haceros favor. 
- ¡Por hacerme fa~or, desventurado 1 
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- Nada de palabras fuertes, mi señor casero, ya sabeis 

que eso no le salió bien al papá Felix. 
- ¡Pues bien ! dijo el avaro, haciendo un esfuerzo so­

bre si mismo, ¡pues bien J daré la mitad. 
- Trescientos ducados, dijo don Felipe, ni un ochavo 

mas ni menos. 
- ¡lamás ! esclamó el propietario. 
- Tened cuidado que acaso cuando volvais no querré 

ya por ese precio. 
- ¡Pues bien! arrostraré un pleito aunque me debiera 

costar seiscientos ducados! 
- Arrostradlo, hombre escelente, arrastradlo. 
- Ádios; mañana recibireis un papel sellado. 
- Yo lo espero. 
- ¡Id al diablo 1 
- Tendré mucho gusto en YO!veros á ver. 
Y mientras que don Bernardo se retiraba furioso don 

Felipe volvía á tomar su oda de Justi,m et tenacem .... 
Pasóse el dia siguiente, y el otro, y la semana pasó, y 

don Felipe, como habia pemado, vió que nadie se pre­
sentó á notificarle; lejos de eso, al cabo de quince dias, 
fué el propietario quien volvió tan bondadoso y lleno de 
dulzura esta vez como amenazador y terrible se babia 
mostrado al marcharse la anterior. 

- Mi querido inquilino, le dijo, sois un hombre tan 
persuasivo que es preciso pasar por lo que quereis : aqui 
teneis los trescientos ducados que habeis exigido; espero 
que cumplireis vuestra promesa. Me babeis prometido, si 
os traia trescientos ducados, marcharos al instante y ami-
gablemente. , 

- Si me lo dábais en el mismo dia, pero os dije que si 
lo di!atábais seria doble. Pagadme seiscientos ducados, 
querido, y me retiro. 

- ¡J>ero eso es una ruina. ¡Jamás! 
- A vuestra l)róxima visita serán mil doscientos. 

n•" tY: •. ,ri•o ltOh 
UM!VERSI . • . •-' º \• -r· '\' O> . t •.OI n B!B~\(\\'.~~ u,.. ' 
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- ¡Pues bien! cuatrocientos cincuenta. 
- Seiscientos, señor casero, seiscientos. Y pensad qu 

si mañana no babeis respondido á milord Blumlild, milo 
Blum!ild compra la casa de vuestro digno colega el pa 
Felix. 

- Vamos, dijo el propietario, sacando una pluma y u 
rape! de su bolsillo, hacedme vuestra oblig:icion; aunq 
;e dice que vuestra obligacion y nada es una misma cos 

- ¡Como! ¡mi obligacion ! ¿será mi finiquito lo q 
~uereis decir? 

- Sea vuestro finiquito, y ao hablemos mas, firmad. 
aquí vuestro dinero. 

- He aqui vuestro saldo. 
- Ahora, dijo et propietario mostrándole la puerta. 
- Es muy justo, respondió don Felipe disponiéndose 

marchar ..... 
- ¿Pero y vuestra criada? 
- ¡~arla! gritó don Felipe. 
La anciana criada apareció. 
- Marta, hija mía, nos mudamos, dijo don Felipe; 1 

mad mi paraguas: despedíos de vuestro digno casero 
seguidme. 

María tomó et paraguas, hizo una reverencia al propi 
iar'.o, y siguió á su amo. 

Al dia siguiente el propietario estuvo esperando la visi 
de milord Btumtild; esperó et día inmediato y por últi 
toda la semana: milord Blumfild no pareció. El pobre p 
pietario recorrió todas las fondas de Nápoles; no seco 
cía en ellas á ningun ingles de aquel nombre. Unicamen 
una noche, yendo por casualidad á los Forentini, vió 
Bernardo á un actor que se pa¡ecia á su invisible mil 
como dos gotas de agua; se informó en la administrac 
y supo que el homónimo de sir Blumfild represen! 
magnlficamente los papeles de inglés. Preguntó si 
casualidad aquel artista estaba unido con dou Felipe 
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llani, y supo que no solo eran latimos amigos, sino que el 
artista no podía negar nada, al caballero de industria, 
escribiendo este arliculos landatorios del artista ea el Sa­
lan Sabio, único periódico literario que exi,tia en la ciu­
dad de Nápoles. 

Gracias á aquel golpe de fortuna, don Felipe consiguió 
encontrar una babitacioa decente, de la que pagó el pri­

_mer mes adelantado para quitar todo molivo de descon­
fianza al propietario. Además, hizo la compra de algunos 
muebles de absoluta necesidad. 

Sin emb,rgo, seiscientos ducados en las manos de un 
hombre que tiene asegurado el porvenir de una manera 
tan cierta, no debian durar mucho; pero, la exactitud de 
sus pagos le babia vuelio algun crédilo, y cuando sus 
seiscientos ducados se consumieron, encontró medio, por 
una letra de cambio, de tomar prestados otros ciento cin­
cuenta. 

Gastáronse como los primeros estos otros ciento ciu­
cuenta; los ducados desaparecieron; la letra de_ cambio 
quedó. No hay mas que dos cosas que jamás se pierden : 
un beneficio y una letra de cambio. 

Todo pagaré tiene un plazo; el vencimiento de la letra 
de don Felipe llegó, tras el vencimiento el acreedor, tras 
el acreedor el alguacii; y ror último, á todo esto debia 
seguir á los dos días el embargo. 

Por la noche don Felipe volvió cargado de porcelanas 
antiguas de la mas hermosa china y del japon mas magni• 
fico; solo que la porcelana estaba rota. Es verdad, que 
como dice !ocrise, no había ni uno de aquellos pedazos 
que hubiera roto él. 

Al punto, _con la ayuda de la anciana criada, colocó un 
armar10 arnmado á la puerta de la escalera, y en el ar 
mar10 colocó loda su porcelana; en seguida se acMó y 
esperó los acontecimientos. 

Fáciles eran de preveer los acontecimientos : al día si• 
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guiente á las ocho de la mañana, llamó á la puerta el 
alguacil, y nadie respondió; llamó segunda vez el alguacil; 
el mismo silencio; por tercera, nada. 

El alguacil se retiró y foé á pedir la. asistencia de un 
comisario de policla, y la ayuda de un cerrajero, luego 
volvieron los tres al tramo de la habitaoion de don Felipe. 
El alguacil llamó tan inútilmente como la primera vez; 
el comisario autorizó al cerrajero para abrir la puerta, el 
cerrajero introdujo la ganzua en la cerradura el pestillo 
cedió. Algo sin embargo, se oponía todavía á poder abrir 
la puerta. 

- ¿Será p_reciso empujar? dijo el alguacil. 
- Empujad, dijo el comisario. El cerrajero empujó. 
En el mismo instante se oyó un ruido semejante al que 

baria al caer un escaparate de un comerciante de loza, en­
seguida resonaron grandes clamores : 

- ¡Auxilio 1 ¡socorro 1 ¡que me saquean! ¡que me ase­
sinan! ¡ wy hombre perdido ¡ estoy arruinado! grita­
ban. 

Entró el comisario, el alguacil seguía al comisario y el 
cerrajero el alguacil: se.encontraban ante una multitud 
de despojos; el armario estaba por el suelo, la porcelana 
hecha pedazos; aquella desgracia babia sucedido por su 
causa, y si en rigor y legalmente no estaban obligados á 
responder de ello en conciencia eran culpables. 

Su comprometida situacion se aumentó todavía mas, 
con la desesperacion de don Felipe. 

Concibese que en aquel momento ya no se trató de em­
bargo. ¿Cómo embargar por la miserable suma de ciento 
cincuenta ducados, los muebles de un hombre en cuya 
casa acababan de romper por valor de dos mil escudos de 
porcelana? 

El comisario y el alguacil pensaron consolar á don 
Felipe. pero don Felipe estaba inconsolable, no precisa• 
mente por el valor de la porcelana, que otras pérdidas 
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babia sufrido y de mas consideracion qu~ aquellar, don 
Felipe no era ma& que depositario : el dueno que era un 
aficionado á curiosidades,. iba á presentarse á reclamar 
su depósito; don. Felipe no podia entregársele; estaba, 
pues, deshonrarla. . 

El comisanio v el alguacil escotaron. Divulgándose el 
hecho podia perjudicarlos grandemente; la ley concede á 
sus agentes el derecho de embargar los muebles, pero 
no el de romperlos .. Ofrecieron á d.on Felipe u.oa c~nt1da~ 
d• trescientos ducados á titulo de 10demmzac10n, e rnter 
p~ner su iofluencia para oon el acreedor á fin de que con­
cediese un mes de plazo respecto al p.ago de su letra de 
cambio, Don Felipe pon su parte se mostró generoso Y 
ma•nánimo con el alguacil y el comisario; el verdadero 
dol~r no es calculista, accedió á todo sin discut<r nada ; 
el comisario y el alguacil se retiraron destrozadQ su cora­
zoo al ver aquella desesperaoion. 

El plazo concedido á don Felipe pasó sin que, como se 
presumirá, hubiese pensado el deudor en dar un cuarto 
á cuenta. Resultó de aqui que una mañana don Felipe, 
mirando atentamente.por la.ventana lo que pasaba en.la 
calle, precaucion que tomaba siempre que tenia. delante 
la perspectiva del arresto, vió su casa cercada por depen­
dientes del tribunal de Comercio, Don F~lipe era filósofo; 
resolvió pasar el dia meditando sobre las vicisitudes hu­
manas, y no salir en adelante mas que de noche. ~.or otra 
parte era pleno estio, ¿y quién es el que e~ el rigor del 
calor sale durante el dia por las calles de Nápoles, á no 
ser los perros y los corchetes? Pasáronse pues, ocho ~1as 
durante los que los corchetes hicieron rigurosa·, pero mú• 
til centinela. 

·Al noveno dia se levantó don Felipe como de costumbre 
á las nueve de 1~ mañana; don Felipe se babia, hecho mu1 
perezoso desde que no salia. Miró por la vent.ana; la calle 
estaba tibre: ¡ni un agente! Dou Felipe conocia,demasiado 
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la actividad del enemigo con quien tenia que habérselas 
para creerse de ese modo el dia menos pensado y sin mo­
ti ro, libre de él; ó sus perseguidores están ocultos para 
hacer creer su ausencia, y caer sobre él en el momento 
en que ávido de aire y de sol salga á respirar, y el medio 
seria miserable é indigno de ellos, y de él, ó ban ido á casa 
del presidente del tribunal para obtener una órden para 
arrestarle en su domicilio. Apenas aquella idea pasó por 
la imaginacion de don Felipe, la reconoció como acertada 
con la sagacidad del genio, y se fijó en ella con la persis­
teucia del instinto. Al fin el peligro es ya digno de él, trá­
tarn de hacerle frente. 

Don Felipe era uno de esos generales hábiles que no 
arriesgan una batalla sino cuando están seguros de ga­
narla, pero que en la ocasion, saben contemporizar como 
Fabio ó astuto como Aonibal. Esta vez no se trataba de 
combatir, se trataba de huir; esta vez se trataba de aco­
gerse á una iglesia, siendo las iglesias de Napoles lugar 
de asilo para los ladrones, los asesinos, los parricidas, y 
aun para los deudores. 

Pero ampararse á una iglesia no era cosa fácil. La igle­
sia mas próxima estaba lo menos seiscientos pasos dis­
tante. Existe. como hemos, dicho, un libro intitulado: 
Nápoles sin sol; pero no existe uno que se intitule : Ná­
poles sin corchetes. 

De repente una idea sublime pasó por su cabeza. La 
víspera ha dejado á su anciana doméstica un poco indis­
puesta, entra en su habitacion, la encuentra en la cama 
se aproxima á ella y la toma el pulso. 

- Maria, la dijo moviendo la cabeza, mi pobre Maria 
¿con que estamos peor que ayer? 

- No, escelencia, al contrario, respondió la anciana, me 
,iento mucho mejor y voy á levantarme. 

- Guardaos bien de ello. mi buena María ¡Guardaos 

EL CORRICOLO 81 
bien de ello! no os lo consentiré. El pulso está lleno, lento 
y fuerte, hay plétora. 

- ¡Cómo! ¡Dios mio! Srñor, ¿qué eníermedad es esa? 
- Es una obstruccion de los vasos que conducen la san-

gre venosa á las estremidades y de las que vuelven la 
sangre arterial al corazon. 

- ¿Y es peligrosa, cscelencia? 
- lli pobre Maria, todo es peligroso para el filósofo; 

pero para el cristiano todo es agradable; la misma muer­
te que para el filósofo es un motivo de terror, es para _el 
cristiano un objeto de alegria, el filósofo pretende hmr, 
el cristiano se apresura á prepararse á ella. 

-Señor, ¿quereis decirme que ha llegado la hora de 
pensar en la salvacion de mí alma? . 

- Siempre es preciso pensar en ello, m, escelente Mar la, 
es el medio de que no nos sorprenda. 

- Y qué, será tiempo de que yo me preparé? 
- No, no, ciertamente; no estais C'D. es~ caso; pe.ro en 

\'U('~tro lugar, mi buena María, no deJaria de enviar ii. 
buscar él viático. 

-¡Ah! ¡Dios! mio! ¡Dios mio! 
- ¡Vamos, vamos, valor! si no lo haces por ti, hazlo por 

mi, Maria, estoy muy alarmado, muy inquieto, no me 
tranquilizaria, ¡te lo aseguro! 

- ¡,lh t en erecto, me siento muy mala. 
- ¡Ya lo ves! 
- No sé si será tiempo toda vía. 
- Sin duda, anda aprisa. 
- ¡Oh! ¡el viático! !el viático I mi querido amo. 
-Al iastante mismo 1 bu,.ma MJría. 
El muchacho del portero íué enviado á la parroquia, y 

diez minutos despues, se oyó la campanilla del sacristan: 
don Felipe resp1ró. 

La anciana Maria hizo sus últimos actos de devocion 
con una fé y una humildad que edificó á todos los circuns­

~. 
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tanles; luego, lrnchas sus oraciones, su co:llpasivo amo, que 
la babia dado tan buen consejo y que no la babia aban­
donado durante todo el tiempo que babia estado ejecután­
dolo, cogia una vara del palio para acompañar al San­
tísimo de vuelta á la iglesia. 

A la puerta encontró á los agentes de comercio que con 
su órden en la mano, iban á arrestarle en su domicilio. 
Al aspecto del Sanilsirno Sacramento, cayeron de rodillas 
y vieron pasar primero al sacristan tocando su campa­
nilla, luego dos lazzaroni vestidos de ángeles, despues los 
dependientes de la iglesia, que iban de dos en dos con 
una vela en la maqo, detrás el sacerdote que llevaba el 
Sant!sirno Sacramento, y por último el deudor que se les 
escapaba y que pasaba por delante de ellos cantando de­
saforadamente el Te Dewm laudemul1. 

Ási que llegó á la iglesia, y encontrándose por conse­
cuencia en lugar seguro, escribió á la buena Maria que 
estaba tan enfermo corno ella, y que foese á reunirsele lo 
mas pronto posible. 

Una hora despues estaba reunida aquella digna pareja. 
El acreedor encontró cuatro sillas, uu armario y cuatro 

canastillos de porcelana rota: todo fué vendido á pregon 
por la suma de diez carlinos. 

Don Felipe no tenia necesidad de muebles; por el mo­
mento había encontrado un alojamiento provisto. Su amigo 
el artista que imitaba tan admirablemente á los ingleses se 
babia vuelto de repente millonario, por uno de esos capri• 
chos de la fortuna tan increíble como bienvenido. Un inglés 
inmensamente rico, y que babia abandonado la Inglaterra 
atacado de esplín, babia ido á Nápoles corno van alli todos 
los ingleses; babia ido á Polichinela y no se babia reido, 
babia ido á oir los sermones de los capuchinos, y no babia 
reido; babia asistido al milagro de San Gcnaro, y no babia 
reído. Su médico Je consideraba como hombre perdido. 

Un dia se le occurrió ir á los Fiorentini, representábase 
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alli una traduccion de los Tipos ingleses para escitar la 
risa, del itustrisimo siguore Scribe. En Italia todo es Scribe. 

· He visto representar Marino Faliero, de Scribe ; Lucrecia 
Borgin,, de Scribe; Antony, de Scribe; y cuando marché se 
anunciaba. El campanero de San Pablo, de Scribe. 

El enfermo fué, pues, á .ver los Tipos ingltses para es­
citar la risa, de Scrihe, y al ver á Le-lio que repr.esentaba 
una de las damas {Lelio era el amigo de don Felipe) nues­
tro ingés babia reido tanto, que su médico babia temido 
por uu momento que, como Bobécbe. tuviese dañado el 
bazo. 

Al dia siguiente .volvió á los Fiorentini; representábase 
Los dos ingleses, de Soribe; y el enfermo del bazo babia 

. reído rna• que la vbpeca. 
Al otro dia, el convaleciente no dejó de aprovecharse de 

nn remedio que tan bien le sentaba : hahia vuelto por 
tercera vez á los Fiorentini; habia vislo El Regañon,.de 
Scribe; y habia reido mas que los dias precedentes. 

Resultó que el inglés, que ya no cornia, que no babia, 
babia recobrado poco á poco el apetito y la sed, y hasta 
tal punto, que al cabo de tres meses de estancia con Lelio, 
sufrió una indigestion de macarroni y de moscatel cala­
brés, que le condujo alegremente á la tumba á la noche si• 
guiente. Por cuyo fin, lleno de reconocimiento. pnr quien 
tenia derecho á él, el digno insular habia dejado tres mil li­
bras esterlinas de renta á I.elio; que le babia curado. Lelio, 
corno hemos dicho se encontraba, pues, millonario. En con, 
secuencia, se babia retirado del teatro, se llamaba don 
Lelio, y babia alquilado el primer piso del palacio mas 
hermoso de la calle de Toledo, donde, fiel á la amistad, se 
habia apresnrado á ofrecer una babitacion á don Felipe 
Villani. Esta oferta, hecha precisamente Ja v!spera, era á 
la que se debia que don Felipe se mostrase tan indifer@te 
por lo que hace á la pérdida de sus muebles. 

Pasóse un año próximamente sin oír hablar nada de do□ 
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Felipe Villaoi. Uoos decían que habia pasado á Francia, 
donde se babia hecho empresario de caminos de hierro: 
otros que habia pasado á loglatcrra, donde babia inven­
tado un nuevo gas. 

Pero nadie podia decir positivamente lo que babia sido 
de don Felipe Villani, cuando, el 15 de Noviembre de 
l.832, recibió la congregacion de peregrinos el aviso si­
guiente : 

• Habiendo fallecido de esplín el señor don Felipe 
• V11lani, se suplica á la venerable cofradía de los pe-
• rcgrinos, dé las órdenes mas oportunas para sus exe-
• quias. • 

Para que nuestros lectores comprendan la significacion 
de esta invitacion, bueno será les digamos algunas pala­
bras del modo como se hace en Nápoles el servicio de las 
honras fúnebres. 

Una antigua costumbre exige que los muertos sean en­
terrados en las iglesias : esto es malsano, esto desarrolla 
las fiebras pútridas y el cólera; pero no importa, es la 
costumbre, y de un estremo á otro de Italia, totlo el mun­
do se inclina ante esta palabra. 

Los nobles tenian capillas hereditarias enriquecidas con 
mármoles y oro, adornadas con cuadros del Dominicano, 
de A□drés de Sartc y de Ribera. 

Al pueblo se le arroja y mezcla hombres y mujeres, an­
cianos y niños, en la fosa comun, en medio de la nave 
mayor de la iglesia. 

Los pobres" son trasportados por dos saltatumbas, en 
una carreta al campo santo. 

Esta es la mas terrible desgracia, el último:de los envile­
cimientos, el mas cruel de los ca,tigos que pueden ator­
mentará aquellos desgraciados que fian luchado con la 
miseria toda su vida y que no sienten el peso de ella sino 
despues de su muerte. Asi que todos toman en vida sus 
precauciones para librarse de los saltatumbas, la carreta 
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y el campo santo. De ahí las asociaciones para las ex~­
quias fúnebres entre ciudadanos; de ah[ los seguros mu­
tuos no sobre la vida, sino sobre la muerte. 

H¡ aqui las formaliuades generales de recepcion para ser 
admitido en una de las cincuenta sociedades mortuorias 
de la alegre ciudad de Nápoles. Uno de los miembros de la 
sociedad presenta al neófito, que es elegido hermano por 
los votos de un escrutinio secreto : desde aquel momento, 
siempre que quiere entregarse á alguna práctica religiosa, 
va á la iglesia de su cofradia; esta es su parroqma adop­
tirn; debe, mediante una retribucion ligera mensual, dar­
le la comunion, administrarle la confirmac1on, casarle, 
darle la Extremauncion durante su vida, y en fin, enter­
rarle despues de su muerte. Todo gratis Y con magni­
ficencia. 

Si, por el contrario, se ha abandonado aquella formali­
dad no solo está uno obli•ado á pagar sumamente caros 
tod~, los actos religiosos q~e se ejecutan en vida, sino que 
los parientes se ven obligados á hacer gastos fabulosos 
para llegará aquella magnificencia de funerales que _es 
el •rande or"ullo del napolita□o, sea de la clase que qu1e-• . ' 

ra, y en cualquier grado de fé con que practique su 
religioo. 

!'ero si el difunto forma parte de alguna cofradía, ya es 
otra cosa: los parientes no tienen que ocuparoe de nada 
mas que de llorar mas ó menos al muerto: todas las mo­
lestias, todos los gastos, toda la ostentacion, pertenecen á 
los cofrades, El difuoto es trasportado con pompa á la 
iglesia. Se le deposita en un nicho particular, en el que 
s, inscribe su nombre, el dia de su nacimi,'nto y el de 
su muerte, y luego se ponen ademas dos reoglones de vir­
lt"les, á eleccion de los parientes. 

Ea fin, durante un año entero, se celebra todos los dias 
una misa por el reposo de su alma. Y no és esto lodo : el 

· 2 de Noviembre, dia de la Conruemoracioa de los difuntos, 
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se abren al público las catacumbas de cada cofradía· los 
átrios se cuelgan de terciopelo negro; flores y perf;mes 
embalsaman la atmósfera, y las bóvedas mortuorias se 
ilumrnan como el teatro de San Cárlos los dias de gran 
gala. Entonces ponen derechos los esqueletos de los her­
manos que han muerto durante el año, les ponen sus ves­
tidos, los colocan religiosamente en nichos preparados á 
este efecto todo alrededor del salon: luego reciben las vi­
sitas de sos parientes, que orgullosos de estos; llegan á 
sus amigos y conocidos para hacerles ver la manera con­

. veniente como son tratados despues de su muerte las gen­
tfs_ de su familia. Despues de lo que, se les entierra defi­
mllvamente en un jardín plantado de naranjos, que se 
llama Terra. Santa. 

Todas_las corporaciones fúnebres tienen rentas, derechos, 
pri v1leg10s muy respetado,, están gobernadas por un prior 
elegido todos los años entre los cofrades. Hay cofradías 
para todas las órdenes y todas las clases: para los nobles 
Y para los magistrados, para los comerciantes y para los 
menestrales. 

Uoa sola,_ la cofradia de los peregrinos, que es uoa de 
las mas antiguas, admite, con uoa igualdad que hace ho­
nor_ á la manera como ha conservado el espíritu de la pri­
mit1\'a Iglesia, los nobles y plebeyos. En ella no existe el 
menor privilegio que diferencie á nadie. Todos se sientan 
en los mismos bancos, todos eslán cubiertos con el mismo 
tragf, todos obedecen á las mismas leyes; y el espirita re­
pu_bltcano de_ la iustitucion es llevado á tal punto, que el 
prwr es elegido un año entre los nobles, otro año entre los 
plebeyos, y desde que existe la cofradía no se ha invertido 
una sola vez este órden. 

De esta honorable cofradía es de la que formaba parte 
don Feltpe V!llam; y basta tal punto babia conocido la im­
portancia de permanecer miembro de ella, que por rias 
que hubiese sido preci.pitado por la rueda de la fortuna, 
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siemrre babia satisfecho piadosa y escrupulosamente, su 
parte del dividendo anual y general. 

Causó, pues, sentimiento pero no sorpresa, cuando se 
recibió en la administracion de la cofradía el av-iso de la 
defuncion de don Felipe, y la invitaciou de preparar sus 
exequias. • 

La eleccion de la m:.:or!a habia recaído aquel año en un 
c~lebre comerciante de bacalao que gozaba de una repu­
tacion de piedad que hubiese sido notable en cualquiera 
época, y que en nuestros dias era prodigiosa. Este fué 
quien en su cualidad de prior tuvo que dar las órdenes 
necesarias para el entierro de don Felipe Villaoi : envió, 
pues, sus altareros al número 15 de la calle de Toledo, 
último domicilio del difunto, para colgar el cuarto mor-

- tuorio, convocó á todos los cofrades é invitó al capellan á 
qúe estuviera dispuesto. Veinte y cuatro horas despues del 
fallecimiento, término exigido por los reglamentos de po­
licia urbana, se encaminó la comitiva hácia la casa de 
don Felipe. Uu conde, elegido entre la mas antigua. no­
bleza de Nápoles, llevaba el gonfalon (estandarte) de la 
cofradía; luego los cofrades, colocados de dos en dos en 
fila y vestidos de penitentes con hábitos rojos, precedían 
á una caja mortuoria de plata maciza ricamente esculpida 
Y cincelada, que estaba cubierta de un magnillco paño de 
tumba de terciopelo rojo, bord,do y con franjas de oro, y 
la cual sostenian doce vigorosos mandaderos. Detrá::i de 
la caja iba el prior solo y llevando en la mano el baston de 
ébano con puño de marfil, insignia de su cargo; en fin, 
detrás del prior iba, para cerrar la comitiva, el respela• 
ble cuerpo de pobres de San Genaro. 

Perdóneseme esta nneva digresion, pero como camina­
mos por un terreno casi desconocido para nuestros lec­
tores, vamos á esplicarles primero lo que son los pobres 
de San Genaro, y en seguida volveremos á tomar el hilo 
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de esta interesante narracion en el mismo sitio en que la 
hemos interrumpido. 

En Nápoles, cuando los criados son ya demasiado viejos 
para_ servir á los amos vivos, á quienes por lo general se 
les suve d11ic1lmente, cambian de condicion y pasan 2! 
servicio de San Genaro, el mejor amo que ha existido. Es­
tos son los inválidos de la clase doméstica. 

Desde que un criado ha llegado á la ancianidad ó al 
grado de valetudinario exigido para ser recibido pobre de 

. Sao Genaro, y ha recibido su diploma firmado por el te­
sorero del santo, ya no tiene que ocuparse de nada mas 
que d~ suplicar al cielo le envie el mayor número posible 
de enuerros. 

En efecto, no hay entierro un poco notable sin los pobres 
de San Genaro. Todo muerto que se respete en algo, debe 
llevarlos entre su acompañamiento, Se les avisa á domi­
c1l10, van á la casa mortuoria, reciben tres carlinos por 
cabeza Y acompañan el cuerpo á la iglesia y al lugar de ta 
sepultura, llevando en la mano derecha una banderola 
negra flotando al estremo del asta de una lanza. Mientras 
acompañan al féretro, el mas grande respeto merecen los 
pobres de San Gen aro; pero como no hay medalla por 
mas bien dornda q_ue esté que no tenga su reverso, apeuas 
los desgr~c1ados impedidos dejan de estar bajo la protec­
c10n del feretro, pierden el prestigio que los defendía y se 
conVIerten pura y simplemente en los lanceros de la 
muerte. En ton ces se ven silbados, escupidos, perseguidos 
Y vueltos á llevará domicilio acompañados de disparos de 
cá,caras de hmon y tronchos de berzas, á no ser que feliz­
mente pase entre ellos y los agresores un perro con una 
sarten atada á la cola. Se sabe que en, todos los países del 
mundo, una sarten y un perro unidos por un bramante 
constituyen un grave acootf'cimiento . 

El porta estandarte, los cofrades, la caja funeraria, tos 
mandaderos, el comerciante de bacalao y los pobres de San 
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Genaro, llegaron, pues, ante el número 15 de la calle de 
Tt '!Jdo; alli, como la comitiva babia llegado á su destino, 
se detuvo. Cuatro mozos subieron al piso principal, co­
gieron el ataud colocado sobre dos banquillos, le bajaron 
y le depositaron en la caja de plata; al punto el prior dió 
un golpe en el suelo con su baston, y el fúnebre convoy, 
tomando la ruta que babia llevado al ir, volvió á entrar 
lentamente en la iglesia de los peregrinos. 

El dia siguiente al de las exequias, el prior, segun sus 
costumbres ciudadanas, que le tenían todo el dia tras su 
mostrador, salia al anochecer para ir á dar su vuellecita 
por el muelle, recitando mentalmente un De profundis 
por el alma de don Felipe Villani, cuando al volver de la 
calle de San Giacomo, vió salirle al encueotro un hombre 
que le pareció tenia una semejanza tan maravillosa con el 
difunto, que se detuvo estupefacto. El hombre continuaba 
avanzando, y á medida que avanzaba, la semejanza era 
mas y mas notable. En fin, cuando aquel hombre no es­
tuvo mas que á diez pasos de distancia, desapareció toda 
duda; era -Ja sombra del mismo señor Villa ni. 

La. sombra, sin apercibirse al parecer del efecto que 
produc(a, avanzó derecha hácia el prior. El pobre comer­
ciante de abadejo babia quedado sin movimiento; pero el 
sudor corría por su frente, sus rodillas se chocaban, sus 
dientes estaban apretados por una contraccion convulsiva; 
no podia ni adelantar ni retroceder : trató de pedir so­
corro, pero á la manera que Eneas ante la tumba de Poli­
doro, sentia su voz espirar en su garganta, y un sonido 
sordo é inarticulado que parecía al estertor de la agonía 
se Escapaba tao solo por ella. 

- Bueoos dias, mi estimado prior, dijo la fantasma 
sonriendo. 

- In nomine Patris et Fitii et Spiritu Sancti, mur• 
moró el prior. 

- ¡Amen! respondió la fantasma. 
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- ¡ V'aderet,·o, Satanas I esclamó el prior. 
- ¿A quién os dirigh,, querido? le preguntó !a fantasma 

mirando cu derredor, como si buscase el objeto que podía 
cau,ar el terror de que parecía sobrecogido el pobre co• 
ml!l'ciante de bacalao. 

- ¡Vete de aqui, alma bienaventurada! continuó et 
prior, y te prometo que mandaré decir dos misas por tu 
dtiscanso. 

- Yo no tengo necesidad. de vue3tras misas, dijo la fan• 
tasma; pero si quereis darme el dinero que pensais de­
dioar á esa buena obra, me vendrá perfectamente. 

- Efectivamente es él, dijo el prior; vuelve del otro 
mundo para pedir prestado. ¡ Seguramente es et mismo! 

- ¿Y quién es él? preguntó la fantasma? 
- Don Felipe Villani. 
- ¡Pardiez! ¿y quién quereis que seal 
- Perdonad, mi querido cofrade, replicó el prior tem-

blando. ¿Puedo preguntaros sin indiscrecion dónde vivís, 
ó mas bien dónde vivíais? 

- Calle de Toledo, número 15. ¿Por qué me haceis esa 
¡¡regunta? 

- Bs que nos han comunicado por escrito hace tres 
dias, qne habiais muerto. Fuimos á vuestra casa, pusimos 
vuestro ataud en el carro mortuorio, os condujimos a la 
igle!!ia, y os hemos enterrado. 

- ¡Gracias por tanta deferencia! dijo Felipe. 
Y dando al buen prior un golpecito amistoso on la es­

palda, don Felipe continuó su camino. El prior perma­
neció diez minuto, en el mismo sitio, viendo alejarse á dmi 
Felipe, que desapareció por una esqnina,de la calle de To­
ledo. La primera idea del buen prior fué, que Dios babia 
hecho un milagro en favor de don-Felipe; pero reflexionán­
dolo bien, la. eleccion hecha por Nuestro Señor le pareció 
tan estraña, que convocó aquella misma noche la cofradía 
para esponerla sus dudas. Convocada la cofradía, el digno 
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comerciante de bacalao refirió lo que le babia sucedido, 
cómo babi.a encontrado á don Felipe, como este Je babia 
balllado, y como, en firr, al separar,e de él, le babia anun­
ciado, á la manera que Jesucristo á la Magdalena, que 
había resucitado al tercer dia. 

De diez personas de que se componía la junta, nueve pa­
recía que estaban dispuestas á creer un mi lag.ro:. solo hubo 
uno que movió la cabeza. • 

- Dudais de lo que he referido? preguntó el prior. 
- Muy lejos estoy de eso, respondió elincrédulo; pero 

creo poquísimo en fantasmas, y como todo eso podri.a muy 
bien encubrir algun nuevo enredo de don Felipe, seria de 
parecer, aguardando informes mas detallados, citarle por 
quebranto en los intereses de la congregacion por haberse 
becuo enterrar sin estar muerto. 

Al dia siguiente, dejaron en la habitacion del portero del 
nú,nero rn riela calle d.eToledo una citacion concebida en 
estos términos: • El año 183;, á 18 de Noviembre, á peli­
cion de la venerable cofradía de los peregrinos, yo, el 
infrascrito, alguacil del tribunal civil de Nápoles, cité al 
ditunto don Felipe Villani, fal1ecido el 15 del mismo mes, 
para que compareciese en el término de ocho dias ante el 
susodicho tribunal, ·para probar legalmente su muerte, ó 
en et caso contrario, será sentenciado á pagar á la dicha 
cofradía de los peregrinos cien ducados, como indemniza, 
cion de daños y perjuicios, por haberse hecho enterrar 
sin estar muerto. » 

El ·dia mismo en que se sustanciaba el . proceso, era 
cuando nos habíamos hallado en medio de la afluencia de 
geote que esperaba en la calle Forcella la apertura del 
tribunal. Abierto este, se precipitó la multitud en la sala 
de audiencia, y nos arrostró en su ímpetu. Todos espera­
ban ver sentenciar al difunto por ausente en rebeldía; 
pero todos se engañaron : el dffunto se presentó con gran 
!dmiracion de la numerosa concurrencia, que al verle 

• 
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abrió paso y le dejó entrar, con un estremecimiento que 
probaba que los que la componían no tenían por muy 
cierto en el fondo de su corazon, que don Felipe Villani 
estuviese realmente en este mundo. Dou Felipe se ade­
lantó gravemente, y con ese paso solemne que convimie á 
las fantasmas; luego deteniéndose ante el tribunal, se in­
clinó con respeto. 

- Señor presidente, dijo, no soy yo quien ha muerto, 
sino un amigo mio, en cuya casa me hospedaba, su viuda 
me ha encargado su entierro y funeral, y como en aquel 
momento tenia yo mas necesidad de dinero que de s,•pul­
tura, ·he hecho le enterrasen en mi lugar. Ahora bien, 
¿ qué pide la venerable cofradía? Yo tenia derecho á un 
entierro y funeral : me ha enterrado. Mi nombre estaba 
en la lista : he rayado mi nombre; be vendido, pues, mis 
exequias. 

Ea efecto, el pobre Lelio, que tanto babia hecho reir á 
los demás, acababa de morir de esplín, y á este babia 
sido á quien la venerable cofrad(a de los peregrinos habia 
enterrado en el sitio, y por don Felipe. Este fué absuelto 
libremente, con gran aplauso de la multitud, que le llevó 
en triunfo hasta el portal del número 15 de la calle de 
Toledo. 

En el momento en que abandonamos á Nápoles, circu­
laba el rumor de <JUe don Felipe Villani iba á terminar su 
carrera casándose con la viuda de su amigo, ó mas bien 
con sus tres mil libras esterlinas, 

-

tI. CORRICOLO 

VII 

GRAN GALA 

. Antes de abandonar las calles por ílonde se puede pasar, 
para conducirá nuestros lectores á las calles por doaie :º 
SI! pasa, digamos una palabra ace~ca del famoso tea ro e 
San Cárlos sitio de cita para la aristocracia. . te 

Cuando llegamos á Nápolcs, lodla,llóa_,esotaqbua emd~~i~:c~~os 
1 d B 11' ni y á pesar<~ ul 
a muerte e e 1. , b. d cid o una sensacion 

sicilianos y napolitanos, ha ia pro u . . sen materia 
doloro,a cualquiera que fuesen las op1mone • 
mu,ic;I de los dileltanti; especialmente las senoras pa.r~ 

• 1 • ·ca del ¡·óven maestro parece escrita prm . quienes a mus1 . . . l ód. nacional me-
cipalmente y en cuya op1mon tiene e 10 t 
nos influe~cia; tenían casi todas en sus salones un.~elrao~ 
del gci11ilo maestro, Y era muy raro que una v1s1 a, p 


